
georges teyssot 

san sebastián 
La intervención de Georges Teyssot en ia 
II Semana de Arquitectura de San Sebastián 
ha sido la más importante contribución reci- 
bida por la cultura arquitectónica española 
durante 1974. 

El tiempo dirá si el rigor, la radicalidad. la 
novedad, incluso, de los planteamientos de 
Teyssot logran ser seguidos por la crítica es- 
pañola*: en todo caso. su importancia está 
fuera de duda. 

De Teyssot, nacido en París en 1946, titulado 
en arquitectura por Venecia. en cuyo lstituto 
d i  Storia dell'Architettura enseña. conocemos: 
11 neoclassicismo d i  George Dance e l o  spe- 
rimentalismo inglese, publicado en ~Angelus 
Novusa, nP 22. 1973; Cottages et Pittoresque: 
les origines du logement ouvrier en Angla- 
terre, 1781-1818, aparecido en ~Architecture 
Mouvement Continuitén. n." 34, 1974. que sir- 
vió de base a su intervención en San Sebas- 
tián. y cuya traducción ofrecemos. aunque 
notablemente disminuida de ilustraciones; 
tres notas de lectura en =LIArchitecture d'Au- 
jourd-hui. que suponen el inicio de su cola- 
boración en la revista: Pour une critique de 
la  "tradition du nouveau", aL'AAn, n." 174; 
Banham: Los Angeles, The architecture of 
four ecologies, aL'AAn. n." 175, y Sur I'urba- 
nisme anglais au XIV" siecle: philantropie, 
Company Towns et cités-jardin, aL'AAn, núme- 
ro 176; Citta e utopia nell'illuminismo ingle- 
se: George Dance il giovane, Officina ed., 
Roma, 1974. fundamental ya desde ahora para 
cualquier estudio sobre la arquitectura de la 
Ilustración; sabemos, además. de la existen- 
cia de Illuminismo e Architettura: saggio d i  
storiografia, introducción al clásico E. Kauf- 
man, Tre architetti rivoluzionari, Boullée, Le- 
doux e Lequeu, F. Angeli, ed. Milán, 1974. 

Por de pronto. en la reseña sobre la I I  Semana apa- 
recida en .Arquitecturas bis*, n.O 3. no se menciona ni 
la presencia de Teyssot. lamentable olvido en unos pro- 
fesionales cuya permanencia en el llderazgo cultural 
depende de su constante y renovada apariencia de pues- 
ta al día. 

cottages 
Y 
pittoresque 
Los orígenes de la vivienda obrera en 
Inglaterra (1 781-1 818) 
por Georges Teyssot 

*Simples chozas desprovistas de ornamentos. 
pero dispuestas con orden o agrupadas con 
gracia, formando por su disposición una pla- 
za, una calle (...): ahi comienza e l  Arte y 
nace la Arquitectura (...) ¿NO podriamos de- 
cir, pues, que e l  arquitecto que dispuso con- 
venientemente las viviendas de semejante 
poblado obró con mucho arte a l  abstenerse 
de Arquitectura?. 

Jacques-Guillaume Legrand 

-Dado que e l  jardín es siempre una obra ar- 
tística, e l  Arte debería hacerse patente en 
cada uno de ellos.. 

John Claudius Loudon 

partir de 1801, una pura y simple huida de 
la ciudad, para edificar grandes casas de 
campo y dedicar un tiempo cada vez mayor 
a la fisiognomonía.' Así, John Soane, su discí- 
pulo, se refugia en el microcosmos arquitec- 
tónico. dimensión contradictoria resDecto a 
las ambiciones universalistas y de 
la .Arquitectura de las Luces.. Protesta. al 
mismo 'tiempo, en sus conferencias pronun- 
ciadas en la Royal Academy. contra la des- 
trucción de obras de arte del pasado en la 
ciudad de Londres: 

=Esto, se dice, es debido al sistema econó- 
mico, que ha desencadenado una orgía de 
construcciones realizadas por especuladores 
y, fatalmente, hemos llegado a un punto en 
que toda traza de buen gusto y de sana cons- 
trucción ha quedado abolida3 

Y añade, advirtiendo con pesar, pero también 
con lucidez. la transformación ineluctable del 
papel del arquitecto en el sector de la pro- 
ducción de edificios: 
.Es deplorable tener que añadir que algunos 
arquitectos han contribuido materialmente a 
establecer semeiante Sistema Revolucionario 
en la ~ r ~ u i t e c t u i a :  han prostituido el crédito 
de la profesión [ . . .1  al convertirse ellos mis- 
mos e'n promotores~.4~ 

Los orígenes históricos de las palabras que 
empleamos corrientemente -como .vivienda 
social. y aurbanismom -adquirieron su acep- 
ción moderna en unas circunstancias concre- 
tas, y nos es lícito introducir subrepticia- 
mente una duda a propósito de la impresión 
de perennidad que de ellas se desprende. 
Sólo desde el análisis de su etimología arqui- 
tectónica podremos encontrar, oculto bajo los 
estratos de sus diversos sentidos. el asen- 
tido auténtico. de nuestra disciplina y, par- 
tiendo de la base de este análisis, contribuir 
a una crítica de la ideologia arquitectónica.' 

Siempre hubo un programa tradicional de 
.viviendas para los pobres.. tanto en las 
ciudades como en los campos. Pero llega un 
momento. cuando las primeras consecuencias 
de la revolución industrial se hacen sentir, 
en que se plantean problemas nuevos, debi- 
dos tanto a un desplazamiento de los indivi- 
duos del campo hacia la ciudad. como, más 
generalmente, a una distribución distinta de 
esos individuos en el territorio (el paso de un 
hábitat disperso a un modo de vivienda más 
concentrado). 

Siempre hubo, igualmente. un *urbanismo*: 
incluso cuando el término aún no existía, los 
arquitectos de la edad clásica disponían, como 
punto de referencia, de un cierto espacio en 
el que debían ~colocarn sus objetos. 

Dicho espacio podía ser urbano o rural: para 
ellos, en uno y otro caso, debía ser .natural*. 
esto es, obedecer a las leyes armónicas de 
un Orden que no es sino el de la Naturaleza. 
Pero se trata, en este caso, de un ~Urbanis-  
m o ~  en sentido implícito: es una parte de 
la disciplina de la arquitectura. Ante las pri- 
meras contradicciones planteadas por la so- 
ciedad industrial, la disciplina arquitectónica 
y, con ella, la profesión, se encuentran frente 
a un dilema. ¿Deberá la arquitectura perder 
su autonomía (como ámbito de conocimien- 
to). disolverse en la ciudad o en el territorio, 
a riesgo de desaparecer ella misma, o bien 
deberá conservar dicha autonomía, restaurar- 
la, aún a riesgo de perder toda posibilidad 
de actuar sobre la sociedad? 

En Inglaterra, a comienzos del siglo XIX, los 
grandes arquitectos profesionales son cons- 
cientes de esa contradicción. Sus reacciones 
son distintas. pero todas revelan un patente 
malestar. Así, George Dance el joven, el ar- 
quitecto de la City de Londres, efectúa, a 

De un lado, la arquitectura como ámbito de 
conocimiento; del otro. la ciudad, más tarde 
la metrópoli, el territorio: la .burguesía con- 
quistadora~ del siglo XIX deberá encontrar 
los medios para resolver esta contradicción 
insoportable. Las mismas premisas del Orden 
clásico dirigen hacia los futuros desarrollos; 
pero ya pasó el tiempo de las utopías nega- 
tivas que prefiguraban la catástrofe causa- 
da por la =pérdida del centro.. Esos desa- 
rrollos ofrecen nuevos espacios a nuevos co- 
nocimientos, ya que el área disciplinaria de 
la arquitectura ha quedado deshecha. 

Por un lado, aparecerá un "saber humano", 
escindido desde un principio del Corpus tra- 
dicional del conocimiento arquitectónico; se 
nutre de todo un abanico de informaciones y 
de exigencias económicas, sociológicas, higié- 
nicas y, sobre todo, políticas. Por e l  otro lado, 
e l  "saber arquitectónico", que desde e l  Hu- 
manismo era ars combinatoria, utopia de la 
Razón en Arquitectura, lenguaje y razonamien- 
to sobre e l  lenguaje. a un mismo tiempo, pasa 
a ser técnica combinatoria del tipo arquitec- 
tónico, capaz de responder a los nuevos pro- 
gramas. 

Con estas notas, queremos mostrar que e l  
fenómeno de la arquitectura de los cottages 
atestigua la aparición histórica de ese nuevo 
"saber arquitectónico". 

Podemos considerar que la producción de 
libros de arquitectura constituye un espejo 
de los hechos que se producen en un mo- 
mento histórico dado. En Inglaterra, precisa- 
mente, hubo una gran transformación en el 
formato y tema de los libros de arquitectura 
entre 1781 y 1818: podemos, efectivamente, 
contar más de treinta y cinco libros publica- 
dos sobre el problema específico de la casa 
de campo [cuarenta y seis, si contamos las 
reediciones), ya se trate de la gran casa bur- 
guesa, o bien de la vivienda del ~ampes ino .~  
El campesino no propietario de su tierra o 
el trabajador agrícola habitan en un cottage 
y son llamados cottagers. La Encyclopédie de 
Diderot y d'Alembert nos define el término: 

"Cottage (...) es un término puramente in- 
glés. que significa cabane o choza construida 
en el campo, sin tierra alguna a su dependen- 
cia. La reina Isabel había prohibido construir 
cualquier casa en el campo, por pequeña que 
fuese, a menos que tuviese por lo menos cua- 
tro acres de tierra a su alrededor. pertene- 
cientes al mismo propietario. De modo que. 
después de esta ordenanza, un cottage es una 
casa que no tiene cuatro acres de tierra de 
su dependencia:. 



La voz cottage corresponde en francés a los 
términos masure, cabane .que hoy en día 
-nos dice la Encyclopédie- es un pequeño 
habitáculo construido con bauge (especie de 
tierra grasa, o bien con mortero hecho de 
tierra y paja, como el pisé) y cubierto de 
bálago, para poner en el campo a las pobres 
gentes al abrigo de las inclemencias del tiem- 
po.,' o bien chaumiere .una cabaña para uso 
de los campesinos, de los carboneros. de los 
caleros (los obreros que trabajan en un horno 
de cal), etc.~,  nos dice también la Encyclo- 
pédie? 

Los libros de arquitectura rural tienen varias 
características que los diferencian de la edi- 
ción tradicional de arquitectura: 

1. El formato: todos son en cuarto o incluso 
en octavo y no, como antes, en folio. No sien- 
do libros destinados a los promotores, difie- 
ren igualmente de los pocket books que han 
divulgado la arquitectura neopalladiana. Por 
otro lado, las láminas son con frecuencia a la 
aguatinta. 

2. El precio y la suscripción: son más ba- 
ratos y, por lo general, no se venden por 
suscripción, como los prestigiosos libros pre- 
cedentes (los de C. Campbell, W. Chambers, 
J. Soane, por ejemplo), sino en las librerías 
o en casa del autor. 

3. El idioma: con estas obras de arquitec- 
tura rural desaparece la costumbre de pre- 
sentar el texto bilingüe, en inglés y en francés 
(como habían hecho, por ejemplo, W. Gham- 
bers o James Lewis). 

4. Los autores: hasta ahora. los autores ha- 
bían sido, o bien críticos de arte y arquitec- 
tura (dilettantes o profesionales de la crítica), 
o bien los mayores arquitectos de la época. 
Ahora se trata, por el contrario, como vere- 
mos, de arquitectos modestos, de profesiona- 
les de poca importancia, muchos de ellos sin 
empleo, porque nos hallamos en años de 
guerra. 

5. La cantidad de obras: como lo indica 
nuestro apéndice, entre 1781 y 1804 se publi- 
can cada año de una a dos obras sobre la 
arquite'ctura rural. La frecuencia de publica- 
ción aumenta a cuatro en el año 1805 y a 
cinco en 1807, sin contar las reediciones de 
obras aparecidas anteriormente. 

¿Quiénes son esos arquitectos? De entre los 
23 autores que citamos en el apéndice, de- 
bemos distinguir. ante todo, a quienes forman 
parte de la vieja generación y aceptan trans- 
formar su práctica y aplicándola a la problemá- 
tica de la arquitectura rural, sea por interés 
personal, sea por inclinación hacia los cáno- 
nes de la estética de lo pittoresque. Por 
ejemplo. J. Wood el joven (1728-1781) cons- 
truye el Royan Crescent de Bath entre 1767 
y 1775 y es uno de los mayores arquitectos 
ingleses del siglo XVIII. En su libro, primero 
de la serie y reeditado tres veces, no tiene 
la impresión de haberse rebajado al intere- 
sarse por este modesto asunto: para él, .un 
palacio no es sino un cottage adornado*. 

John Plaw (1746-1820) es también un arqui- 
tecto que construye mucho: todavía podemos 
ver en Londres su hermosa iglesia de St. 
Mary en Paddington, construida en 1788. 
J. Peacock, que publica su OIKIAIA or Nuts- 
hells en 1785, es el asistente de George 
Dance, el arquitecto de la City. John Soane, 
cuando publica sus Sketches in  Architecture, 
en 1793, acaba de ser nombrado arquitecto del 
Banco de Inglaterra y, tras un comienzo difí- 
cil, acomete una brillante carrera. 

A continuación encontramos los discípulos 
o los asistentes de los grandes arquitectos 
profesionales de la época. John B. Papworth 
(1775-1847) es discípulo de Plaw; Joseph M. 
Gandy (1771-1843) y David Laing (1774-1856) 

son los discípulos y dibujantes de Soane: 
William Atkinson (hacia 1773-1839), discípulo 
de J. Wyatt; Edmund Aikin (1780-18201, asis- 
tente de Samuel Bentham, hermano de Je- 
remy, el inventor del Panopticon, en la cons- 
trucción de docks en la costa sur de Ingla- 
terra? Algunos son hijos de artesanos: Wil- 
liam F. Pocock (1779-1849) es hijo de un pro- 
motor (Builder), Papworth es hijo de un fa- 
moso estucador, Laing el de un ~ c o r k  cut ter~.  

Varios arquitectos no descollaron o vieron su 
carrera truncada por desgracias personales o 
por faltas profesionales: como Richard Elsam, 
reemplazado a menudo en los trabajos que 
se le encargan e incluso condenado, con mo- 
tivo de unas villas construidas en Lambeth!" 

Joseph Gandy, discípulo y dibujante de John 
Soane, estuvo en la cárcel por deudas. Algu- 
nos aceptan construir edificios cuyo progra- 
ma exige soluciones tipológicas o construc- 
tivas nuevas: como Robert Mitchell, que cons- 
truye el nuevo =panorama. de Leicester Squa- 
re, en 1792 en Londres." Otros, en fin, emi- 
gran al extranjero: Plaw al Canadá, James 
Malton a Irlanda. 

Estas consideraciones se refieren a los arqui- 
tectos que publicaron obras. Muchos otros, 
conocidos o desconocidos, construyeron real- 
mente cottages o grupos de cottages, sin pu- 
blicar los proyectos. William Chambers había 
reconstruido en 1773. en colaboración con 
el jardinero paisajista Lancelot .Capabilitym 
Brown, la aldea de Milton Abbas.I2 Todavía 
estamos, de todas formas. en la epoca de las 
.Luces., como lo atestigua el frontispicio del 
Rural Architecture de John Plaw, quien, que- 
riendo ilustrar alegóricamente el .Gusto, 
acompañando a la Sencillez rural., represen- 
ta en la lejanía su casa circular construida 
en 1774 cabe el lago de Wintermere. Henry 
Holland (1745-1806) parece ser el primero en 
alejarse de esta consideración ideal de la 
construcción rural, ligada al -primitivismo* 
del mito de la ucabane du pauvre. e impreg- 
nada de ideología antiurbana. para interesarse 
Por el ~robiema técnico de la construcción. 
cuando'dibuja un tiedificio destinado a ahu: 
mar carnes, construido en adobe y cubierto 
con techo de bálago, como los cabbins ir- 
landeses.l3 No es de extrañar, pues, verle en 
1797 discutir métodos de construcción en 
adobe, divulgados y perfeccionados en Fran- 
cia por Francois Cointereaux (1740-1830).'4 
De 1804 a 1806, George Dance, inspirándose 
en un modelo de Wood, construye la aldea de 
Stratton Park en Hampshire, y John Nash 
(1752-16351, el arquitecto de Regent's Street 
en Londres, construye la aldea de Blaise Ham- 
let, en 1811, cerca de Bristol, con la colabo- 
ración de John Adey Repton (1775-1860), hijo 
del jardinero paisajista Humphry Repton, con 
una libertad figurativa que llega hasta prefi- 
gurar las formas de la escuela del Wendin- 
gen.'' Los cottages construidos por Papworts, 
John Goldicutt (1 793,18421, Edward Haycock 
(nacido hacia 1792), todos ellos profesionales 
especializados en la producción neogriega o 
neogótica, muestran que esta arquitectura for- 
mará parte, de ahora en adelante, de la prác- 
tica corriente de los arquitectos,'hn la pri- 
mera mitad del siglo XIX. 

¿Cuál es el significado y contenido de esas 
obras? ¿Qué significa. de dónde procede ese 
movimiento de la "arquitectura del cottage" 
en Inglaterra a fines del siglo XVlll y comien- 
zos del XIX? Ese fenómeno se sitúa exacta- 
mente a medio camino entre dos movimien- 
tos, e l  uno de naturaleza cultural y e l  otro 
de orden estructural. 

El primer movimiento es el de la nueva Ro- 
mantik inglesa. El segundo es el de la trans- 
formación general de la estructura del hábitat 
en e l  territorio inglés, que sigue a l  gran mo- 
vimiento de reforma de los sistemas agrico. 
las, el movimiento de las enclosures (1600- 
1850). 

Consideremos primero las razones cultura- 
les del fenómeno. Entre 1800 y 1818. el arte 
y la arquitectura están marcados. en Inglate- 
rra, por la nueva corriente estética dominan- 
te. La cultura tiende a aislarse en una medi- 
tación que excluye el compromiso político y 
social tal y como se practicaba en el *Siglo 
de las Luces.: el poeta Wordsworth está 
desengañado de la política: la Revolución 
francesa. en la que había cifrado sus espe 
ranzas, le decepciona, y la represión antija. 
cobina que se ensaña en Inglaterra le aparta 
asqueado de la vida pública: 

-En Gran Bretaña reinó el pánico del cambio; 
Los débiles se vieron ensalzados, galardona- 

[dos y colocados en lugar preferente; 
Y yo, impulsado por un justo desdén, 
me recluí una vez más en m i  

La vía que se abre es la del refugio en los 
.paraísos artificiales., aparece una nueva 
poética de lo irracional: William Blake, tanto 
en sus obras poéticas, como aThe Marriage 
of Heaven and Hell., que hay que comparar 
con el sueño de J. Gandy descrito en su Dia- 
rio de 1794, o en su Pandemonium de 1805,18 
como en sus obras figurativas, redescubre la 
dimensión onírica e infernal en el arte. Se 
rebela contra el racionalismo de J. Reynolds, 
que había dirigido la Royal Academy y que 
afirmaba: =el hombre aprende todo lo que co- 
noce-; a lo que Blake respondía, rabiosamen- 
te, en el margen: =afirmo lo contrario, que el 
hombre ya lleva consigo todo lo que tiene y 
llegará a tener en el m ~ n d o . ' ~  Coleridge, pri- 
mero. y Thomas de Ouincey, después, trans- 
forman las lúcidas visiones de Piranesi en un 
mito emocional y romántico, aquel que L. Kel- 
ler llamó el =mito de las escaleras en espi- 
rala: 

.Las escaleras sin fin y Piranesi, el desespe- 
rado, se pierden en la penumbra del espacio. 
Según ese mismo esquema de crecimiento 
infinito y de auto-reproducción nacen las imá. 
genes arquitectónicas de mis sueños.%- 

Ahora bien, Wordsworth y Coleridge formaban 
parte de un círculo que agrupaba a numero- 
sos artistas y mecenas: figuran en él George 
Dance el arquitecto, los teóricos del neo-pitto- 
resque inglés, Uvedale Price y Richard Payne. 
Kniaht aue auerían a~ l icar  las realas de la 
estZtica.de I'o pittore'sque a la c~mposición 
arauitectónica v no sólo al iardín ~aisaiista. 
ya' en 1774-78,- Downton ~ a s t l e ,  la casi de 
campo de Payne-Knight suprimía la dicotomía 
entre pittoresque del jardín y .regularidad* 
de la arquitectura. El cuerpo del edificio se 
deforma asimétricamente, siguiendo la natu- 
raleza del terreno circundante, así. más tarde, 
se compondrá Deepdene, la casa de Thomas 
Hope, en colaboración con William Atkinson.?' 
Hope, rico comerciante y también crítico de 
arte, pertenece a dicho círculo artístico y 
ayuda a algunos arquitectos del movimiento 
de los cottages; además de Atkinson, E. Aikin 
le dedica sus Designs for Villas en 1806, y 
J. M. Gandy sus Designs for Cottages, un ano 
antes. Hope, como Gandy, y su Doric House 
en Beath lo atestigua, sostiene, al mismo 
tiempo, las tendencias neogriegas, que mar- 
can rígidamente el paisaje urbano a principios 
del siglo XIX, y los principios de composición 
neo-pittoresque. ¿No representa Deepdene, 
para la crítica: aThe Union of Picturesque in 
Scenery and Architecture with Domestic 
Beautiesn " ? En un proyecto de Villa de 1808, 
de composición asimétrica e -irregular-, se- 
ñala: 

-Resérvese que las adiciones no podrán de- 
teriorar la regularidad de este proyecto?'. 

Encontramos el mismo principio cuando Jo- 
seph Gandy, al presentar su proyecto de logia 
cilíndrica a la entrada de un parque, publicado 
en sus Designs (Iám. XXXIX), explica que: , 



'(1) (6SLI) eJwoalmv 
uo sarwq ua 'CELI ap oreua ap 11 'erlq ..S 'oqna 
la arqos opessq upl3~0d0.1d ap swaists sluoyy vaqotl 

'['P!q11 
'.eallqgd peplllnbuara el ered A vojuoo la Edad selq 
-EJOAEI ueras anb 'sarawmsoo A sauoiaisodsil, seuana 
ugrewóa ás 'olans la a~qos pspeldord ap a]oadée eun sai 
-0pugp (-') :ujpJe[ un ap opaaop Basa soya ap oun epaa 
enb auodns as .c...) se6suo3 orasno= Apueg qdasor 



Charles Middleton, cuatro cottages de recreo, en Pictu- 
resque and Architectural Views for Cottages Farm 
Houses and Country Villas [1793). 

Abajo y de izquierda a derecha: 
John Wood el joven, cottages de la primera clase, sim- 
ples y dobles con una sola ventana. .a eregir ara los 
pobres en las parroquias.. en A Series of ~ L n s  for 
Cottages. (1781) (11, 1806 (31. 
John Wood el joven. cotiages de la primera clase. sim- 
ples o dobles con dos ventanas. [lbid.). 
John Wood el joven, cottages de la segunda clase, 
(lbid.). 
John Wood el joven, cottages de la segunda clase. 
casas dobles (Ibid.). 
John Wood el joven. cottages de la segunda clase, con 
una pieza en piso. .esta casa es conveniente para nu- 
merosos artesanos que dependen de diversas ramas de 
manufacturas y se ven obligados a trabajar en su do- 
micilio., (Ibid.). 
John Wood el joven. cottages de la segunda clase. casa 
doble con una pieza en piso. (lbid.]. 
John Wood el joven. cottage de la segunda clase. va- 
riante de la anterior. ara los trabajadores de la indus- 
tria con su familia 'f..). en les ciudades y en los 
pueblos. [Ibid.). 
John Wood el joven, cottage de la segunda clase, casa 
cu8druple. extensión de la anterior, =para cada una de 
esas viviendas. se prevé un pequeño jardin., (Ibid.1. 
John Wood el joven. cottage de la tercera clase, con 
dos piezas en piso, casa doble, -en las ciudades y en 
los pueblos grandes. [...] para los obreros de la parro- 
quia-. (ibid.1. 

.El Arquitecto. en la Darte liberal de su Arte. 
tiene por objeto hace; gratas todas las partes 
de un plano vertical. El decorador de jardines 
ejerce sus talentos para embellecer un plano 
horizontal.18. 

Hemos visto que el descubrimiento por la 
poesía inglesa de la belleza de la arquitectura 
avernácula. o local [hay que tener presente 
que los arquitectos Plaw y Gandy construyen 
edificios en la región del lago de Windermere, 
allí donde se había retirado Wordsworth) es 
contemporáneo de la aplicación a la arquitec- 
tura de los principios del pittoresque. J. Mal- 
ton, en An Essay on British Cottage Archi- , ? 

tecture, publicado en 1798, dice que esas vi. 
llas están *compuestas de una manera que 
rechaza el modo de construir griego y romano. 
en provecho de formas más pintorescas, y 
con una decoración menos onerosa.. Afirma 
que es preciso introducir en la composición 
el azar -dhe effect of chancem- y esto lo 
recoge W. Atkinson en su Views of Pictures- 
que Cottages, publicado en 1805: 

.El efecto de azar puede ser afortunado -di- 
ce- puesto que las condiciones de necesi- 
dad son, con frecuencia, las mejores para ii 
guiarse en la composición. cuando buscamoa 
la verdadera característica de sencillez.. 

A 

La subjetividad, que la teoría de lo *Sublime. 
de Burke se proponía controlar, queda libre: 
.paraíso artificial- y fuga fuera del mundo. .q 
boga de los cottages y pittoresque, todo son ' 

facetas de un mismo momento histórico, a 
medio camino. pero distinto, del clasicismo y . 
del eclecticismo. Se trata tambi6n de una 
crítica intuitiva de la civilización urbana, cuya 

,,,". Y \ -  ,̂ - ;. +3d&&&?PP5 ; ,,&&&& . . , . -/2%&&&&kr<.~ 

.La concepción es de estilo Picturesque y 
admite ampliaciones mediante repeticiones 
de cualquiera de sus partes.. 

Y es John Claudius Loudon [1783-18431, el 
arquitecto-jardinero, quien en su Treatise 
de 1806 y en su Encyclopaedia of Cottage 
f.. .) Architecture, de 1833, sintetizará y divul- 
gará las invenciones formales del movimiento, 
creando las bases del futuro Domestic reviva1 
en Inglaterra. 

Loudon es el teórico del estilo mgardenesque. 
-afín al ajardinisme. definido por De Viart 
en Francia en 181924- que es aa la jardine- 
ría, como arte del cultivo, lo que el estilo 
pittoresque a la pintura de paisaje, como arte 
del dibujo y del g u ~ t o * . ~  Para este jardinero, 
botánico, arquitecto, diseñador de muebles. 
es preciso combinar el estilo geométrico con 
el .estilo moderno. en el que las formas de 
la naturaleza están dispuestas en contraste 
inmediato con las formas del arte., de tal 
manera que se obtenga .lo regular y lo irre- 
gular en un solo proyecto.. La oposición en- 
tre regla y licencia queda, desde ahora, pro- 
gramada y, como tal, forma la base teórica del 
nuevo arte. 

Aunque sólo fuese por la influencia ejercida 
sobre la arquitectura y la estética de los jar- 
dines. Loudon merece ya ser considerado 
como un innovador; pero no se limita a con- 
tribuir al nacimiento de ese nuevo *saber 
arquitectónicom de que hablamos: con su teo- 
ría del agardenesque. pone también las ba- 
ses de un *saber urbano. moderno. No po- 
demos menos que recordar la conocida in- 
fluencia que ejercerá sobre los ajardineros- 
urbanistasn. como Joseph Paxton, en Ingla- 
terra, y Andrew Jackson Downing, en Estados 
Unidos." 

Pero, aun S niveles de .saber. están 
presentes en la obra de Loudon, permanece- 
rán separados en la práctica del siglo XIX. 
Por otra parte, desde 1774, el teórico Claude 
Watelet lo había anunciado en su Essai sur 
les jardins, al propugnar la separación entre 
los papeles del arquitecto (creador de facha- 
das] y el jardinero (organizador del espacio 
rural y, luego, urbano): 



ideología hay que acercar a las teorías anar. 
quistas de William Godwin (1756-1836). ami- 
go de los poetas que acabamos de citar, 
que publica en 1793 su Enquiry concening Po- 
litical Justice: aspira a una comunidad libe- 
rada del infierno de las ciudades, del peso 
de la autoridad estatal, de la propiedad priva- 
da?P Y J. M. Gandy parece suministrar un 
modelo a las comunidades agrícolas, econó- 
micamente autónomas, cuya creación es de- 
seada por Godwin. cuando propone, en sus 
Designs (Iáms. XXXV y XXXVI), una aldea 
circular compuesta de casa colectivas cilín- 
dricas. 

Este último ejemplo constituye la punta ex- 
trema de la autopía del cottages, pero no hay 
nunca producción. incluso literaria. si no hay 
un mercado para obsorberla. Porque los libros 
deben venderse, los cottages deben construir- 
se. Lo que hemos de plantearnos, pues, es: 
¿quién los hace construir?. ¿quién los habita? 

I Volvamos de nuevo a nuestros libros de ar- 
l quitectura, y leamos la Introducción de A Se- 

ries of Plan de John Wood, que es el primero 
en publicar algo acerca de los cottages: 

.Un día, en compañía de varios gentlemen 
propietarios, la conversación versó sobre el 
estado deplorable de los cottages de este 
reino; alguien observó que la mayor parte de 
las viviendas de las personas, útiles y nece- 
sarias, de ese rango. los Trabajadores. se 
convertían en un insulto tanto a la decencia 
como al sentido humanitario (...l. y esto no 
sólo en el campo. sino también en las aldeas, 
los pueblos y las ciudades. 

Reflexionando sobre esta conversación; en- 
contrando que hasta ahora ningún arquitecto 
ha juzgado necesario ofrecer al público plan- 
tas bien concebidas para los cottages; con- 
siderando la graduación regular que existe 
entre la planta de la cabaña más sencilla y 
la del palacio más suntuoso; que un palacio 
no es otra cosa que un cottage adornado; 
y que la planta del cottage es la base de lo 
que debe constituir la planta del palacio; (...] 
concentré mi atención en la planta de los 
cottages. tema que me parecía de los más 
importantes para el público.- 

Para ello, explica que realizó una encuesta 
interrogando a los propios cottagers. 

=La necesidad, añade. de embellecer las vi- 
viendas del pobre trabajador es cada vez más 1 evidente. 

1 Estimé que no debía limitar mi acción a las 
viviendas de los trabajadores agrícolas, sino 
considerar también las de los obreros y de 
los artesanos de las regiones de las manu- 
facturas textiles u otras.. 

- ,  Así, suministró una planta -para un obrero 
. ', con mujer y un hijo (...) que, dice, en nu- 
1% merosas ramas de la manufactura, se ven 
-<' obligados a trabajar en su casa.. También 
z z  prevé la parcelación de viviendas en las gran- 

des ciudades, dotadas de un pequeño jardín 
l para cada ~ a s a . ~  

Wood divide su obra en cuatro clases, corres- 
pondiendo cada una a incrementar el cottage 
en una habitación; determina, para cada cla- 
se. varios modos de distribución de esas 
habitaciones: 

1.' clase: cottages de una habitación. Podrán 
ser senci1los.o dobles, con una o dos ven- 
tanas. 

2.' clase: cottages de dos habitaciones. Po- 
drán distribuirse de dos modos: con las dos 
habitaciones en la planta baja o bien con 
una habitación sobre otra. Las casas podrán 
ser sencillas o dobles e incluso cuádruples, 
combinando dos casas dobles. Para cada mo- 
do de distribución, se estudia una solución 
diferente para la disposición de la escalera 

(exterior, interior, recta, en ángulo, en cara- 
col). 

4." clase: cottages de tres habitaciones, con 
cuatro modos posibles de distribución: todas 
las habitaciones en la planta baja; dos habi- 
taciones en la planta baja y una en el primer 
piso y viceversa; tres habitaciones, una so- 
bre otra. 

4.' clase: cottages de cuatro habitaciones, 
con dos modos de distribución: todas las habi- 
taciones en la planta baja o bien dos habita- 
ciones por piso. 

Vemos así que fue Wood quien impulsa al 
máximo el carácter sistemático en el método 
de composición: partiendo de un elemento- 
base, la habitación, inventa, más que mode- 
los directamente utilizables, un método em- 
pírico de composición por la simple combi- 
nación horizontal y vertical de dicho elemento. 
Es paradójico que fuera el primero de nues- 
tros 23 arquitectos .rurales- quien llegara 
más lejos en esta operación científica de 
análisis combinatorio arquitectónico: pero 
basta pensar en los trabajos de los dos Wood. 
padre e hijo, en Bath, basta saber que fue 
en esta ciudad donde la tradición neopalla- 
diana se conservó más largo tiempo, y que el 
propio Palladio desarrolló en sus Villas del 
Véneto un método que preparaba a todos los 
futuros análisis sobre la tipología arquitectó- 
nica. Por otro lado. el experimentalismo de 
las vanguardias arquitectónicas inglesas. des- 
de lnigo Jones, Wren, hasta Dance o Soane, 
explica por sí sólo la investigación de Wood. 
Basta pensar en el -cubismo. o en el -vi- 
sibilismo- de Robert Morris; liberando el 
signo arquitectónico de todas las incrustacio- 
nes tradicionales o simbólicas, experimentan- 
do sobre esta cuantificación del espacio co- 
menzada por Jones, sus cuadros de propor- 
ciones. basados en las multiplicaciones sim- 
ples del cubo, expuestos en sus Lecturas de 
1730 a 1735, tienen, para Morris, explícita- 
mente el mismo valor de abstracción artificial 
en la arquitectura. que el cuadrado en la 
geometría o el círculo en la música?' Entre 
la composición mcubista. de Morris y la com- 
posición -elementaristaa de Wood, la filiación 
es directa. 

Es evidente que la introducción de lo aregu- 
lar. en la arquitectura por Durand, que ha 
sido estudiada por P. Collins y por J. Guiller- 
me,= no es directamente comparable con el 
empirismo de J. Wood. Pero ambos, y cada 
uno según la cultura de su país, contribuyen 
a la transformación del -saber arquitectóni- 
co.. Y es preciso recordar que J. G. Legrand, 
que redacta el comentario del Recueil et Pa- 
rallele de Durand, asegura que: 

"La expresión de Arte puede (...) manifestar- 
se en la choza del aldeano, en la cabaña del 
salvaje, en la gruta del anacoreta, y puede 
faltar absolutamente en el palacio más rico 
y más amplio, o en la confusión de los edifi- 
cios de una ciudad inmensa."- 

Como todos los autores estudiados, Wood da 
todos los detalles de presupuesto para cada 
cuerpo de oficios utilizado en la construc- 
ción. 

John Plaw, en sus Sketches for Country hou- 
ses (1800), llega a insertar una nota informan- 
do al público que él suministra los planos y 
los dibujos, y que se encargará de su ejecu- 
ción (si se le requiere para ello1 pidiendo la 
tasa usual de comisión (-at the usual commis- 
siona). James Malton y Robert Lugar propo- 
nen igualmente sus servicios. Robert Lugar 
asegura que trabajará -at a moderate chargea. 
Peacock. por el contrario, sólo da planos y 
numerosos detalles y consejos técnicos, y 
sugiere que para la ejecución se pongan en 
contacto con el albañil local. Dice que desea 
dirigirse a los gentlemen de fortuna modesta; 
Soane, en sus Sketches in Architecture 
(17931, presenta proyectos *a escala mesu- 

rada, que consisten en cottages para la parte 
laboriosa e industriosa de la comunidad (...), 
a la medida de las pequeñas fortunas.. Gandy 
ofrece un coste global para cada ejemplo. 
Esto prueba que esos cottages están desti- 
nados a un mercado. 

Es preciso ahora que relacionemos esta lite- 
ratura y esta producción arquitectónica con 
un fenómeno que se extiende por todo el te- 
rritorio inglés a fines del siglo XVIII: volve- 
mos así al segundo punto, de orden estruc- 
tural, del que hablábamos antes. 

Para la crítica histórica es ya un hecho in- 
controvertible que el paso a la sociedad ca- 
pitalista no se configura como un salto revo- 
lucionario, sino que se dilata en un largo pe- 
ríodo histórico. Hasta ahora, ese paso fue 
atribuido casi exclusivamente a los factores 
tecnológicos de la  revolución industrial., que 
permitió la introducción del Factory-System, 
el sistema de la fábrica. 

De hecho, la se~aración del trabaiador de sus 
condiciones de 'trabajo y, en consécuencia, su 
*liberación- como obrero libre. entendiéndose 
libre en el sentido en que es .libre de vender 
su capacidad de trabajo a quien dispone de 
los medios de utilizarlos, pasa, más bien. a 
través de una revolución agrícola: la del mo- 
vimiento de las aenclosures-, es decir, el de 
la venta de los bienes comunales con la su- 
presión de los privilegios que éstos compor- 
tan y, sucesivamente, el vallado de todos los 
campos. 

El campesino. al ver desaparecer los viejos 
derechos feudales (derecho de paso, de pas- 
to) que le permitían por un cultivo extensivo 
y la cría de ganado. garantizar su subsisten- 
cia, trata generalmente de mantenerse en su 
región. Desposeído de sus derechos, se deja 
absorber a pleno tiempo por la industria a 
domicilio convirtiéndose así en un asalariado 
dependiente de una nueva categoría de em- 
presario, el wputter-out.. Este suministra los 
aparatos y la materia primera y se encarga 
de distribuir el producto acabado en un mer- 
cado cada vez más vasto. Para los fines de 
nuestro análisis, es interesante subrayar el 
hecho de que, mucho antes de que los jóve- 
nes o los artesanos se desplacen hacia zonas 
de actividades manufactureras más desarro- 
lladas o más complejas, tiene lugar un pro- 
ceso general de inmisión de la población 
rural en el circuito productivo industrial. Se 
trata. realmente, de un proceso de transfor- 
mación capilar que se extiende por toda la 
estructura territorial inglesa." 

Este resumen de historia de orden general 
nos demuestra que la producción de libros de 
arquitectura rural tiene una razón estructural. 

La venta de las tierras comunales, la unifica- 
ción de las propiedades agrícolas, la raciona- 
lización y la intensificación de los modos de 
cultivo, el movimiento general de vallado 
de los campos, del que yo hemos hablado. 
obligan al trabajador agrícola a abandonar su 
casa, a reconstruirla en el pueblo vecino o 
al borde del camino o de la carretera: existe, 
pues, realmente, en Inglaterra, un mercado 
para la construcción de cottages. Y, como 
acabamos de demostrar, esas casas. desde 
sus orígenes, serán, ciertamente, rurales pero 
servirán para campesinos que entran en el 
circuito industrial. 

En su origen, la fábrica;cuando existe. es un 
fenómeno rural, está situada lejos de las ciu- 
dades, o al fondo de valles, cerca de las 
vías de agua con el fin de utilizar su fuerza 
motriz, y cerca de las fuentes de materias 
primas. 

Y del mismo modo que Loudon establece los 
cánones estéticos que sirven para la compo- 
sición de los futuros programas de vivienda 
obrera, recupera en su lectura pintoresca la 
base productiva cuya misma instauración crea- 
ba el nuevo programa: 



.Las Manufacturas son de diversas clases; 
tenemos los molinos de trigo, las fundiciones, 
las manufacturas de hierro o fábricas de ca- 
ñones, las fábricas de algodón, las tintore- 
rías. los obradores de ropas, etc. C...). Esta 
clase de edificios, en general, lastima seria- 
mente la belleza de los panoramas rurales; 
como esas industrias utilizan principalmente 
la fuerza hidráulica. están siempre colocadas 
en los sitios más románticos de los ríos (...l. 
(Pero) las fundiciones y las fábricas de hie- 
rro presentan por lo general mejor aspecto, 
como el Dowton, Colebrokdale ( . . . l .  Los mo- 
linos de trigo accionados por el agua son uni- 
versalmente gratos, particularmente en los 
parajes r0mánticos3~~ 

Así se encuentra fundido en el mismo razo- 
namiento el objeto y el sujeto de la produc- 
ción industrial. 

Hemos definido los orígenes rurales del tipo 
de la casa obrera. Hemos expuesto que ese 
tipo no fue inventado alrededor del año 1848, 
como se acostumbra decir, sino que. desde 
1781, se había desarrollado una tipología ex- 
tremadamente racional." Hemos visto tam- 
bién que no se trata de un ejemplo aislado, 
sino que toda una generación de arquitectos 
se interesa y vive el problema. Lo que prueba, 
a mayor abundamiento, la casi perfecta con- 
gruencia que existe entre estructura de la 
profesión y estructura de la disciplina. 

En fin, mostramos a quienes han querido ver 
en la construcción de las viviendas obreras 
del siglo XIX un modelo "natural", no cultu- 
ralizado, opuesto a una arquitectura llamada 
"sabia", que esta tipología simplificada, ra- 
cionalizada al extremo, está tanto, si no más, 
cargada de connotaciones culturales. 

La cultura dominante burguesa inviste los da- 
tos del espacio de la clase obrera, y esto ya 
desde finales del siglo XVIII. 

Georges Teyssot 
[Trad. Antonio González Valiente) 
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